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A Olga Virginia, 


por lo que construímos...





Presentación


Como su coterráneo, el Cid Campeador, Fray Cristóbal de Torres ha librado y ganado muchas batallas después de muerto.


La primera, al vencer a sus hermanos de la orden de predicadores en el pleito fallado por Felipe IV en 1664 que confirmó la autonomía del Colegio Mayor y su gobierno por parte de los colegiales de número.


Esta primera contienda se planteó muchas veces después, la última de las cuales, hace muy poco tiempo en pleno siglo XXI, cuando el Consejo de Estado por medio de la Sala de Consulta reiteró, una vez más, la condición de privada y autónoma de la fundación rosarista.


La segunda, culminada en 1793 por el rector Fernando Caicedo y Flórez, ante la Real Audiencia de Santa Fe, cuando logró imponer su voluntad de que sus restos mortales reposen en la capilla de la Bordadita y no en la Catedral donde habían sido inhumados.


La tercera, y más visible actualmente, fue la lucha por erigir, en el patio principal del Claustro, su efigie monumental inmortalizada en bronce, obra del escultor barcelonés Dionisio Renart y García.


El profesor Fernando Mayorga García, prolífico y versado historiador, ha recogido en este libro todas las circunstancias que culminaron el 10 de octubre de 1909, día en que todos los hijos del Colegio se congregaron, en solemne ceremonia, para inaugurar el bronce que perpetúa la imagen veneranda del ilustre arzobispo.


Hemos creído de la mayor oportunidad, con motivo de los 360 años de la fundación del Colegio, publicar este texto, editado inicialmente por la Academia Colombiana de Historia y que hoy se encuentra agotado, por cuanto con el rigor propio de su autor se narran en el todos los hechos que condujeron a dotar a nuestra institución de ese símbolo fundacional, grato a propios y a extraños.


Pero, además de su importancia historiográfica, este libro imparte una lección de inmensa actualidad, en forma de parábola evangélica fiel a nuestro lema institucional Nova et Vetera y que demuestra el paralelismo de la historia del Rosario y de la nación colombiana.


Dos ideologías, bien distintas, la una encarnada por el rector de la época, Rafael María Carrasquilla, fiel servidor de la causa de la Regeneración de Núñez y Caro y, la otra por el antiguo rector Nicolás Esguerra, gran adalid del Olimpo Radical, depusieron sus diferencias para unirse en un propósito común y fraternal.


Es esta una enseñanza magistral en este momento en que se debate la finalización del conflicto armado que durante más de medio siglo ha asolado nuestra patria. La alianza para un fin colectivo, como lo fue la erección de la estatua de Fray Cristóbal de Torres, es una lección del pluralismo, de respeto a la diversidad y a las ideas ajenas, valores que el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario ha pregonado durante su larga existencia como condición indispensable para hacer una nación viable, justa y en paz, en aras del bien común, que Fray Cristóbal denominaba la República en sus Constituciones visionarias.


 


Luis Enrique Nieto Arango 


Director Unidad de Patrimonio





1. Somera noticia sobre la Fundación del Colegio


Corría el año de 1635 cuando el dominico burgalés fray Cristóbal de Torres y Motones ({*}) llegaba al Nuevo Reino de Granada para hacerse cargo de su nuevo destino: ceñir la mitra del arzobispado de Santa Fé. La certeza del atraso existente en los distintos ramos del saber inspiraron en el prelado la idea de levantar un Colegio Mayor a imagen y semejanza del de Santiago el Zebedeo de Salamanca —llamado vulgarmente “del Arzobispo”—, fundado por Alonso de Fonseca Ulloa y Acevedo. Último de los cuatro colegios mayores salmantinos, había sido creado, como los demás, para impulsar los estudios universitarios y facilitar el ingreso a las aulas de los estudiantes pobres, entendiéndose por tales a quienes carecían de medios suficientes para proseguir sus estudios.{1}


Las cuestiones que enfrentaban a la Universidad Tomística con la Javeriana crearon el clima propicio para que fray Cristóbal recabase la autorización real a fin de fundar un establecimiento de estudios superiores libre de conflictos. En la primera mitad de 1645 el proyecto estaba perfectamente concebido: al protocolizarlo, leal a su Orden, el Prelado pone el Colegio bajo la dirección de sus hermanos de hábito fray Tomás Navarro, designado rector, y fray Juan del Rosario,{2} nombrado vicerrector, quienes, con la anuencia del provincial fray Francisco Farfán, se comprometen a asumir sus cargos.{3} En septiembre del mismo año, con claridad meridiana el Arzobispo expone su plan en carta al Papa Inocencio XI: bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario y el magisterio de Santo Tomás de Aquino, desea fundar un Colegio que llegue a albergar unos treinta colegiales seglares: diez teólogos que aspiraran al sacerdocio secular, diez canonistas y legistas que se ocuparan del “trato político” y diez médicos que se consagraran a la “conservación de la vida humana”. Vestirían hopa negra y beca blanca con el escudo del patriarca Santo Domingo cercado del Santísimo Rosario.{4}
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Mientras aguarda el preciado permiso del Monarca, fray Cristóbal avanza en la construcción y en la dotación del Colegio. Por escritura pública señala la dotación del Colegio. Por escritura pública señala la renta compuesta por la hacienda de San Vicente, cerca del río Fucha; la del Rosario en Bosa y Fontibón; las de Calandaima, en el distrito de Tocaima; el tejar de las Nieves; sus acreencias en la caja arzobispal; las casas y solares para el edificio, su librería y sus enseres personales.{5}


Finalmente, tras ofrecer un donativo de 1.600 pesos de contado para auxilio de las tropas que cercaban Barcelona y 40.000 ducados para la fundación, Felipe IV le concede la licencia por Real Cédula fechada el 31 de diciembre de 1651. Considerando el Rey que el establecimiento pretendido por fray Cristóbal no afectaba en absoluto la marcha del pleito entre dominicos y jesuitas, pues “los colegiales de él no han de hacer cuerpo de Universidad”, se faculta al Arzobispo a erigirlo para que se lean “la doctrina de Santo Tomás, la jurisprudencia y medicina por personas graduadas en estas facultades”.{6} El 18 de diciembre de 1653 se dio por inaugurado de “palabra y obra” el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y el 17 de enero de 1654 el dominico protocolizó los documentos de la fundación y del establecimiento.{7} A la medida de las rentas disponibles, el Fundador no señaló sino quince colegiales.


A estas alturas, la fidelidad de fray Cristóbal a su orden y el cambio de quien ejercía el cargo de Provincial, había envuelto a los bienes destinados al Colegio del Rosario en un pleito que no comprometía pronta resolución.{8} Pese a que la provincia dominicana de San Antonio contaba con su Colegio y su Universidad, el nuevo provincial, fray Marcos de Betancourt, había dejado traslucir la idea de unir el Colegio Mayor a dichas entidades con la sola precaución de construir viviendas separadas para seculares y para religiosos.
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[image: img6.png] Fray Cristóbal de Torres, óleo sobre lienzo, 202 x 108 cm, de Gaspar de Figueroa, siglo XVII. Pinacoteca del Rosario. Fotografía: Alberto Sierra.










Sin embargo, fray Cristóbal no estaba dispuesto a tolerar se tergiversara su voluntad. El había distinguido lo que por “honor” quería correspondiera a la orden, de los “útiles” que pertenecían al Colegio como entidad jurídica. A la primera le había confiado la dirección del establecimiento: rector y vicerrector serían dominicos a perpetuidad; a los hijos del Reino y Arzobispado, en cambio, les asistía el pleno derecho de gozar de los bienes y las haciendas donadas que, en definitiva, habidos en el Nuevo Reino, a él se devolvían a fin de que se educaran personas nobles y pobres. Bajo esas condiciones —aseguraba fray Cristóbal—, en 1650, Tomás Navarro y Juan del Rosario habían asumido la personería del claustro y tomado posesión de los bienes destinados a la fundación.{9}


Aunque apesadumbrado por las desinteligencias con sus hermanos del hábito, el burgalés cae en la cuenta de que no puede esperar una rectificación. Aceptar el criterio de los frailes implica, necesariamente, abandonar su ideal.{10} Solo le queda una solución tan dura como necesaria: el 19 de enero de 1654 revoca la cesión hecha a los dominicos y el 23, pese a las protestas del Provincial, protocoliza los documentos del caso, encomienda el Colegio a los miembros del clero secular y nombra rector perpetuo al provisor y vicario general, Cristóbal de Araque y Ponce de León.{11} Entre tanto, incansable, el Fundador termina la redacción de las Constituciones{12} que, inspiradas en las de su modelo salmantino, habrían de regir los destinos del Colegio hasta los tiempos del Rectorado de Rafael María Carrasquilla ({*}).


Sin darse por vencidos, los dominicos acuden con el pleito a la Real Audiencia y fray Cristóbal está dispuesto a defender su posición. No pudo, sin embargo, tener la suerte de ver concluido el litigio a su favor: moría el 8 de julio de 1654,{13} no sin antes solicitar a sus albaceas —Gonzalo Suárez de San Martín y Cristóbal de Araque y Ponce de León— prosiguieran la demanda por la autonomía del Colegio, lograran la confirmación Real para las Constituciones, solicitaran al Monarca aceptara el Patronato del Colegio, y velaran para que sus restos fueran enterrados al pie del altar mayor de la Catedral y se trasladaran a la capilla del Colegio cuando estuviese adecuado su sepulcro.{14}


Cumpliendo con la voluntad de fray Cristóbal Araque Ponce de León y Suárez de San Martín se reúnen en Madrid. Diez años después de la muerte del Arzobispo, el 12 de julio de 1664 lograrán la sentencia favorable de Felipe IV a través de Reales Cédulas por las que el Rey aprueba las Constituciones redactadas por fray Cristóbal, asume el Patronato Real, ordena a fray Tomás Navarro y a fray Juan del Rosario salir del Colegio a rendir cuentas de la administración de las haciendas y manda se ponga en posesión del rectorado a Cristóbal Araque y Ponce de León.{15}


El 19 de marzo de 1665, tras diez años y tres meses, concluía el rectorado dominicano y con el juramento del bachiller Juan Peláez Sotelo como Vicerrector, se iniciaba en el Colegio Mayor del Real Patronato de Nuestra Señora del Rosario una segunda etapa que transitará de la mano de importantes miembros del clero secular.
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2. La erección de la estatua


A comienzos de 1906, queriendo tributar un “nuevo homenaje de admiración, gratitud y cariño a la santa memoria del egregio Fundador Ilustrísimo Sr. Maestro D. Fray Cristóbal de Torres” y teniendo en cuenta las manifestaciones hechas “desde hace muchos años por distinguidos hijos del Colegio”,{16} la Consiliatura rosarista resolvió promover la erección de una estatua del Fundador y reunir el importe necesario por suscripción voluntaria. La estatua se levantaría en el centro del Claustro principal y los fondos para la ejecución de la obra deberían ser recaudados por una Comisión compuesta de los señores Nicolás Esguerra (*), colegial y exrector; José Manuel Marroquín ({*}), exrector y expatrono del Colegio y Rafael María Carrasquilla (*), colegial y rector en ejercicio. La Comisión debía nombrar “de entre los hijos del Colegio” un Secretario y un Tesorero que debía rendir sus cuentas a la Consiliatura.{17}


Cuando Esguerra y Marroquín conocieron el contenido de este acuerdo, dirigieron al Rector del Claustro sendas comunicaciones. Recordando sus viejas aspiraciones, Esguerra señalaba:


Aplaudo con entusiasmo el pensamiento de erigir en el claustro principal del Colegio una estatua a su ilustre fundador Sr. Maestro D. Fran Cristóbal de Torres, de gloriosa e imperecedera memoria, y contribuiré en cuento yo pueda a la realización de este justo homenaje con tanta mayor razón cuando, siendo yo Rector del Instituto en época ya lejana, abrigué el mismo pensamiento con el dolor de no poder elevarlo siguiera a la categoría de proyecto por el atraso y la penuria de aquellos tiempos.


Tras estimar “un alto honor” el de figurar en la Junta con personajes de la talla de Carrasquilla y de Marroquín, agradecía la deferencia y aceptaba la designación con que se lo había honrado.{18}


Por su parte, la nota de Marroquín, fechada el 23 de marzo de 1906, aseguraba que nada podía serle más agradable que:


contribuir, de alguna manera, a que se perpetúe y glorifique la memoria de aquel egregio Prelado y a que se den muestras de la admiración y la gratitud con que todos los colombianos debemos mirar la obra que lo ha hecho inmortal.


Consecuentemente, admitía el nombramiento y confesaba se tendría por afortunado si, a pesar de lo escaso de sus fuerzas, pudiera trabajar eficazmente por el logro del fin con que la Junta había sido creada.{19}


La primera reunión de la Junta tuvo lugar pocos días después en la casa de Marroquín. Allí, de conformidad con las tradiciones del Colegio, Esguerra, “el más antiguo de colegiatura y el que primero ejerció el Rectorado” de los tres vocales, fue electo Presidente. De inmediato se nombró al convictor Gonzalo Pérez como Secretario y al colegial José Vicente Rocha ({*}) como Tesorero.


Seguidamente, a propuesta del Rector, se acordó encargar la fabricación de la estatua al escultor italiano Colombo Ramelli, autor de la imagen en cemento de la Virgen que adorna el atrio de la iglesia de Egipto. Ramelli debía presentar un modelo de la estatua de Torres que, tras pasar en consulta a los profesores de la Escuela de Bellas Artes, sería aprobado por la Junta. Se convino pagarle mil cien pesos oro “por la estatua” y por “los cuatro escudos que deben adornar el pedestal”.


Por indicación de Esguerra, se aprobó la suma de cinco pesos oro como cuota mínima con la que deberían contribuir los hijos del Colegio que quisieran suscribirse y, por moción de Marroquín, se acordó formar, sobre la base de los registros y libros de matrícula, la lista de los alumnos a quienes habría de dirigirse la Junta y designar en cada capital y ciudad importante de los departamentos “un hijo del Colegio” que pudiera dar razón del domicilio de los demás residentes “en la provincia respectiva”. Finalmente, se encomendó al Rector la redacción e impresión de la circular que habría de enviarse y se lo designó para vigilar la ejecución de la obra.{20}
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El 27 de marzo de 1906, al día siguiente de celebrada la sesión inaugural de la Junta, Esguerra dirigió sendas comunicaciones a José Vicente Rocha y a Gonzalo Pérez informándoles la resolución de levantar la estatua en homenaje a Fray Cristóbal por suscripción voluntaria de los hijos del Colegio y sus designaciones como Tesorero y Secretario de la Junta respectivamente.


Como hijo que soy de ese Colegio —respondía Rocha al agradecer el honor— no puedo menos de aplaudir la resolución de la Consiliatura y de aceptar de buena voluntad el cargo de Tesorero —con que han tenido a bien nombrarme— de la Comisión encargada de la recolección de los fondos, para llevar a cabo tan laudable obra.{21}


Gonzalo Pérez, impuesto de su designación como Secretario, acogía con entusiasmo el “noble pensamiento de la Consiliatura” y ofrecía su “más decidida cooperación a la realización de la obra emprendida, que es obra de justicia”:


Por la naturaleza misma del proyecto que espero no tardará en convertirse en hermoso hecho; por la constitución de la Comisión tan dignamente formada por personas de mi mayor estimación y respeto; y por el interés que se me atribuye y que de veras siento por todo lo que se relaciona con el Colegio del Rosario —aseguraba Pérez a Carrasquilla— considero un grande honor el encargo que se me ha hecho y que me mueve a dar las gracias más expresivas a la Comisión que usted dignamente preside.{22}


La nota preparada para ser remitida a las personas que presuntamente habrían de colaborar en el proyecto —más de mil—{23} expresaba:


La Conciliatura de este Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, deseando tributar nuevo homenaje de gratitud y cariño a la santa memoria del Ilmo. Sr. Maestro D. fray Cristóbal de Torres, ha resuelto realizar el pensamiento acariciado desde hace muchos años por colegiales distinguidos de levantarle al egregio Fundador, en el centro del claustro principal, una estatua costeada por suscripción voluntaria entre todos los hijos del Colegio.


RECORDAR


A renglón seguido, el escrito daba a conocer el Acuerdo número 7 de 2 de marzo de 1906 por el que la Consiliatura había formado una Junta encargada de la recaudación de los fondos destinados a la erección del monumento y la había autorizado para nombrar Secretario y Tesorero de entre quienes habían sido alumnos del Claustro. Anotaba luego que, instalada la Junta y electos Esguerra por Presidente, Gonzalo Pérez por Secretario, y José Vicente Rocha por Tesorero, se había determinado una cuota de contribución mínima de cinco pesos en oro. La lista de los suscriptores y las cuentas del Tesorero —agregaba la nota— se publicarán en la Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. La estatua —anunciaba finalmente— sería construida por el escultor Colombo Ramelli sobre un modelo consultado con los profesores de la Academia de Bellas Artes y aprobado por la Junta.
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Conocedores del filial cariño que usted, hijo distinguido del Colegio, profesa a la Alma Mater que lo abrigó bajo su sombra en los primeros inolvidables años de la juventud —terminaba el texto—, esperamos que usted contribuirá a esta obra de gratitud y de justicia, con la mayor suma que sus circunstancias le permitan.{24}


La lista de suscriptores fue creciendo poco a poco. Según el informe del Tesorero de la Comisión de finales de junio de 1906, las donaciones y sus montos eran, para entonces, los siguientes:
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De la suma recogida hasta este momento, $54.050, había que restar $1.200 gastados en circulares, lo cual daba un total efectivo de $52.850.{25}


Durante los meses de julio a octubre hubo nuevas donaciones:
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26 Informe del Tesorero de la Comisión doctor José Vicente Rocha (Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, vol. II, núm. 20. Bogotá, noviembre, 1906, p. 579 y en Idem, vol. LXXXI, núm. 544. Bogotá, octubre-diciembre, 1988, p. 180).


Con ellas, el total recaudado llegó a la todavía insuficiente suma de $67.900, lo cual decidió a los integrantes de la Junta a publicar una nota en la Revista del Colegio:


Encargados por la Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario para recolectar fondos con el fin de erigir una estatua a nuestro egregio fundador fray Cristóbal de Torres entre todos los que han sido alumnos de este Claustro y los que actualmente forman parte de él como discípulos o como catedráticos —decían a los hijos del Colegio— dirigimos una circular a todos ellos. Varios respondieron a nuestra invitación y nos han enviado las cuotas que sus recursos les han permitido. Pero la suma recaudada no alcanza ni para cubrir la cuarta parte del costo de la obra, y, de cerca de mil personas a quienes enviamos nuestra carta, solo han contestado las setenta cuyos nombres se han publicado en la Revista del Colegio.


Aclaran que para rotular las circulares se habían valido de los libros de matrícula de sesenta años a esta parte, pero, como algunos registros habían desaparecido “en las épocas en que el Colegio estuvo de cuartel”, era probable que hubiesen dejado de remitirla a varios de quienes frecuentaron los claustros rosaristas. Además, confesaban ignorar el domicilio actual de muchos de algunos compañeros o discípulos y no juzgaban imposible la circunstancia de que algunas cartas se hubieran perdido “por negligencia de las personas encargadas de ponerlas en mano de aquellos a quienes iban dirigidas”.


Teniendo en cuenta las circunstancias apuntadas y seguros como estamos de que no habrá alumno del Rosario que no desee pagar cuota de agradecimiento al varón insigne a quien somos acreedores de nuestra educación de cristianos, republicanos y patriotas —continuaban los miembros de la Junta— nos permitimos hacer un llamamiento a todos nuestros colegas de claustro, para que nos ayuden, en la medida de sus fuerzas, a esta empresa de gratitud y patriotismo, más honrosa para los que la cumplen que para aquél a quien se dedica.


Consecuentemente, suplicaban a todo el que hubiera sido alumno del Colegio —colegial, convictor, oficial o externo— diera por recibida la comunicación y la contestase, sea enviando su cuota, sea excusándose de remitirla. En el primer caso, su nombre figuraría en la lista de suscriptores; en el segundo, no se haría “mención de su negativa o excusa”. Solicitaban, además, que si alguno cuyo nombre no figurase en las listas hubiese enviado su contribución, hiciera el reclamo del caso y rogaban que, de ser posible, la nota se reprodujese “en los periódicos de los departamentos”.{27}


Durante los meses siguientes y hasta marzo de 1907, nuevos nombres se agregaron a la lista de suscriptores. Fueron ellos:
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La suma total recaudada ascendía a $84.670 la cual, deducidos los $1.200 que —como ya se dijo— se habían gastado en circulares, se redujo a oro y se colocó en depósito en el Banco de Colombia. A 13 de marzo de 1907, se disponía, en oro, de $600,57 y en papel moneda, de $16.770.


Dos personas brindaron una especial colaboración a favor de la erección de la estatua: Manuel Aya y Manuel J. Patiño, directores de la Revista de Sumapaz, de Fusagasugá. A ellos y a los demás suscriptores, tanto la Junta como el Claustro, presentaron “pública expresión del agradecimiento”, a la vez que en la Revista del Colegio renovaron la invitación a quienes no se hubieran suscrito para que lo hicieran “a la mayor brevedad posible”.{28}


A mediados de 1907, el diputado doctor Luis Cuervo Márquez (*) presentó ante la Asamblea Nacional Constituyente y Legislativa una propuesta, unánimente aceptada, en la cual se reconocía por “justo homenaje de gratitud de la República a uno de sus más ilustres precursores” el que el Gobierno Nacional se asociara a la suscripción que el Colegio del Rosario abría para erigir una estatua a su “preclaro fundador el benemérito fray Cristóbal de Torres”.


El Rector no tardó en agradecer el gesto al Presidente de la Asamblea:


Para el digno y autorizado conducto de V.E. —expresaba Carrasquilla— doy las más expresivas gracias a la Honorable Asamblea Nacional, en mi nombre y en el del Claustro que tengo la honra de presidir, por la proposición, espontáneamente suscrita por V.E. y unánimemente aprobada, por la cual se estima justo homenaje de gratitud de la República a uno de sus más ilustres precursores que el Gobierno Nacional se asocie a la suscripción que el Colegio del Rosario abre para erigir en sus claustros una estatua a su preclaro fundador, el benemérito fray Cristóbal de Torres.{29}


La idea original —como se dijo— era la hechura de una estatua de cemento en Bogotá, pero el Presidente de la República, general Rafael Reyes (*), a través del Ministro de Instrucción Pública José María Rivas Groot (*), aconsejó al Rector que la hiciera en bronce y encargase su ejecución al escultor barcelonés Dionisio Renart y García.


¿Quién era el escultor elegido para hacer realidad la tan anhelada estatua? Renart y García había nacido en Barcelona en 1878. Era hijo y discípulo del escultor, imaginero y decorador Dionisio Renart y Bosch (1852-1922) y hermano del dibujante, pintor y decorador Joaquín. Al lado de su padre, un enamorado de la pintura sobre tabla trecentista y cuatrocentista, se había iniciado en este arte. Más tarde, había sido alumno de la Escuela de Bellas Artes y discípulo del escultor José Llimona y Bruguera (Barcelona, 1864-1934), célebre por sus numerosos monumentos funerarios. Tras haber ganado por oposición la Cátedra de Escultura anatómica de la Facultad de Medicina establecida en el Hospital Clínico de Barcelona, se convirtió en un notable escultor diestro en toda clase de materiales, muy dedicado al estudio, y comenzó a distinguirse especialmente en la escultura religiosa, la medallística y la estatuaria monumental.{30} Por su obra, obtendrá segunda medalla en la Exposición de Madrid de 1910, en la de Barcelona de 191 y en la de Buenos Aires de 1910 organizada para celebrar el centenario de la Revolución de Mayo.


Renart se destacaba, además, por sus conocimientos en Astronomía. Sus escritos se publicaron en el Bulletin de la Societé Astronomique de France, en English Mechanic de Londres, en el Annuaire Astronomique de París y en el Boletín de la Sociedad Astronómica de Barcelona, sociedad de la cual fue uno de los fundadores. Será también uno de los propulsores de la Exposición de Estudios Lunares organizada por la Universidad de Barcelona en 1912.{31}


La Comisión acogió la indicación del Ministro, quien puso a la Junta en comunicación con el joven Renart a quien se pidieron modelos y presupuestos. A fin de que se remitieran al escultor, Carrasquilla reunió copias fotográficas de varios retratos del arzobispo Torres, sus datos biográficos, vistas del claustro donde se proyectaba colocar la estatua y de las medidas exactas del local.{32}


Enterado Renart de lo que se le solicitaba, se dedicó a la preparación del proyecto que puso a consideración del Rector del Colegio junto con una “memoria explicativa” con breves observaciones que creía imprescindibles para aclarar algunos puntos y para transmitir las razones por las cuales había concebido cada detalle de un determinada manera.


El sitio donde debe emplearse el monumento —comenzaba Renart—, la circunstancia de ser un lugar que podría llamarse privado, las dimensiones, el severo carácter de los claustros, el espíritu de orden que preside a un Colegio y, por fin, la grave y virtuosa personalidad de fray Cristóbal de Torres, me han impuesto desde un principio la idea de un monumento de líneas netamente sobrias, exento de todos los pueriles detalles a que nos tienen acostumbrados las construcciones monumentales de nuestras plazas públicas, y que, salvo pocas excepciones, más producen la impresión de teatrales apoteosis que de sinceros homenajes a la memoria del hombre a quien se admira.


Consecuentemente —aseguraba el escultor— había puesto particular cuidado en “proyectar un monumento que, tanto en su conjunto como en sus detalles todos”, respondiera a “la docta y austera personalidad del ilustre Fundador de ese Colegio”. Tras varias tentativas “en líneas, proporciones y elementos de decoración” creía haber llegado a resolver “la armonía del todo con las partes” en el boceto cuyas fotografías sometía a la aprobación de Carrasquilla.


La gráfica descripción de cómo había llegado a interpretar cada parte del modelo no tiene desperdicio:


La circunstancia de que la estatua de fray Cristóbal de Torres deba vestir el holgado hábito de Santo Domingo ha sido preciosa para mí —explica el catalán— y me ha permitido dar a la figura una grandiosidad que difícilmente se hubiera podido conseguir con otra indumentaria: se ha podido dar a los pliegues la dirección y distribución que más conviene a la enérgica a la vez que serena actitud que he querido imprimir a nuestra estatua.


Los largos pliegues abandonados a sí mismos, cayendo suavemente y, hasta cierto punto, de una manera descuidada —continúa Renart— me han parecido un medio de expresar mejor al hombre que dejando lo material, dirige sus sabias enseñanzas al espíritu. Su mano derecha parece invitar a los hombres a aprender de la admirable obra que con él forma un todo y cuyos Estatutos sostiene con la mano izquierda sobre su cristiano corazón. El pie derecho avanzando ligeramente, nos presenta a fray Cristóbal de Torres como hombre emprendedor que camina hacia el ideal y que, mostrando su noble pecho a tal objeto, no tiene que detenerse hasta la total consecución de sus propósitos. Este simbolismo es que he querido encarnar con la representación plástica del Ilmo. Sr. Arzobispo de Bogotá.
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Punto importante a la vez que difícil —confiesa— había sido el modo de presentar a fray Cristóbal, a la vez que con hábito monacal, con las insignias de Arzobispo. Tras reflexionar sobre ello, le había parecido que, dejando de lado el báculo y la mitra, el atributo mejor y más claro era el pallium: los tres —dice— habrían dado a la figura más que el aspecto de “homenaje monumental”, el de una imagen para altar.


A renglón seguido, aludiendo a dos motivos, justifica la elección del estilo renacentista para la hechura del pedestal. Corresponde, en primer lugar —explica el escultor— por ser el que florecía en tiempos del Fundador. No obstante ello, evitará abusar —como solían en la época— de “instanciales detalles que, más que elementos decorativos, resultaban un conglomerado de diversidad de objetos”, y promete inspirarse en la “serieda de la arquitectura religiosa que no debe distraer al espíritu sino llamarlo al recogimiento y a la meditación”. De hacer lo contrario, no escapa a Renart


la falta de armonía que producirá el hermanamiento de una estatua vestida con el severo hábito dominicano con un pedestal decorado con flores, caracoles y cuernos de abundancia, etc., de que tan deplorable abuso hicieron algunos artistas del Renacimiento.


El segundo motivo que lo ha inducido a preferir este estilo


es la facilidad con que se presta a interpretaciones variadas y se adapta a los diversos asuntos a causa de la carencia de leyes o reglas fijas que regulan sus elementos y proporciones, cosa que, en cualquier otro orden de arquitectura, hubiera impuesto límites que necesariamente se habrían convertido en serios obstáculos a la idea general que de la obra he concebido —puntualiza— y que, dadas las condiciones de modo y lugar en que el monumento tiene que emplazarse, lo hubieran conducido a un conjunto distinto del que a mi entender le corresponde.


Por último, Renart se refiere a los escudos que van colocados en las cuatro caras del pedestal, que han sido decorados en armonía con el conjunto y han sido distribuidos de la siguiente forma: en la cara anterior, debajo de la inscripción grabada en hueco en la piedra, el escudo del Colegio, “por creerlo el más importante de los cuatro, ya que bien se puede creer propio también de su Fundador”; a derecha e izquierda, respectivamente, las armas de Colombia y las de la casa Torres;{33} y en la cara posterior, las armas de España. Los escudos con sus decoraciones accesorias —propone el escultor— podrían construirse de un bronce análogo en color y calidad al de la estatua.


Las consideraciones estéticas y de perspectiva exigían, según el barcelonés, las dimensiones siguientes: la altura total del monumento sería de 5,50 metros: 2,50 para la figura y 3 para el pedestal. La estatua, además, se elevaría a 0.50 centímetros sobre un terraplén de jardinería que contribuiría a dar mayor esbeltez y embellecimiento al conjunto.


Con exclusión de los gastos de transporte, fletes, etc., el monto total de la obra ascendía a 12.000 pesetas efectivas, pagaderas en dos plazos: el primero de 5.000 pesetas al ser encargada la obra; el segundo de 7.000 pesetas a la terminación de la misma. El presupuesto incluía:


1°. La Estatua de Fray Cristóbal de Torres, fundida en bronce.


2°. Los cuatro escudos, fundidos también en bronce.


3°. Los modelos en yeso, de tamaño natural, de los detalles decorativos del pedestal.


4°. Los planos del alzado y de la planta para la ejecución del pedestal.


Al dar por terminada esta primera parte del futuro monumento —concluía Renart—, cábeme, Ilustre Señor, expresar la fe y entusiasmo que han presidido a mi trabajo todo; y aseguraros que, en su ejecución definitiva, más que un motivo interesado sería para mí un motivo de orgullo haber contribuido a la mayor glorificación de español tan ilustre como Fray Cristóbal de Torres, fundador en Bogotá del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.{34}


Pocos días después, Nicolás Esguerra y el rector Carrasquilla invitaban una vez más a los Colegiales y demás alumnos a contribuir con la obra. La nota publicada por ambos en la Revista del Colegio recordaba, en su primera parte, el proyecto de erigir la estatua y sintetizaba el devenir de los acontecimientos hasta la recepción del presupuesto de Renart y García. Acto seguido, manifestaban que, pese a la buena voluntad de muchos, no se había logrado recaudar ni la mitad de la suma que valía el trabajo del escultor.


Hoy —decían— en ausencia del Sr. Marroquín{35} nos dirigimos de nuevo a todos los que han sido alumnos o catedráticos del claustro y los invitamos, por las presentes líneas, a contribuir a una obra de justicia, de gratitud, de patriotismo; a dar un buen ejemplo a las nuevas generaciones; a mostrar que Colombia no renuncia a la supremacía intelectual que le han alcanzado los talentos de sus hijos.


Agregaban que el gobierno del general Reyes estaba dispuesto a cubrir los gastos de flete y de colocación del monumento y aclaraban que los donativos podían enviarse a cualquiera de los suscritos, o a José Vicente Rocha, Tesorero de la Comisión. Los nombres de los contribuyentes seguirían publicándose en la Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.{36}


A fines de enero de 1908, el rector procedió a responder la carta de Renart. Tras señalar haber recibido de manos de José Arbós las fotografías del modelo y la memoria explicativa, Carrasquilla asegura que la carta revela a


un artista y un hombre de corazón y revela también dos cosas que honran a usted en sumo grado: se ha hecho usted cargo de la personalidad excelsa del Sr. Torres y se ha penetrado de que, si para Colombia es honor altísimo haber tenido tal Arzobispo, el monumento que se proyecta es honra grande para España, madre y maestra del insigne Prelado. Burgos guarda la cuna del Sr. Torres, Bogotá su sepulcro; España lo educó y él nos educó a nosotros.


Le hace saber, además, que ha presentado el proyecto al Presidente de la República y Patrono del Colegio, al Ministro de Instrucción Pública y a los antiguos colegiales que, junto con él, forman la Junta encargada de la erección de la estatua.


El proyecto les ha gustado —le dice—, y solo hacen una observación que me permito someter al ilustrado criterio de usted. El palio arzobispal no conviene con el hábito dominicano, porque esa insignia no se lleva sobre el vestido ordinario de los Arzobispos sino sobre la casulla en las misas pontificales. El carácter episcopal del Sr. Torres queda suficientemente caracterizado con la cruz pectoral pendiente o del rosario, como se ve en los retratos, o de una simple cadena, si así resultare más artística.


Sugiere, finalmente, que


el glorioso escudo de España no debe ir en la cara posterior del pedestal sino en una de los laterales; en la otra irán las armas de Colombia y detrás las de la familia de Torres.{37}


Para hacer llegar al escultor el primer contado del valor de la estatua (cinco mil pesetas españolas), el Rector del Colegio, aprovechando el ofrecimiento del Ministro de Instrucción Pública, le entregó dos letras de cambio giradas a favor del doctor José Vicente Rocha y endosadas por éste a favor de Renart. La primera de las letras, por un valor de $644,05 oro americano a la vista, girada por el Banco de Colombia, llevaba el número 70.338 a cargo de The National City Bank de New York; la segunda, por fs. 1.650 oro francés a la vista, girada por el Banco de Bogotá, llevaba el número 206.414 a cargo del Crédit Lyonnais de París. Ambos instrumentos fueron entregados por principal y por duplicado.{38}


A través del Ministro de Relaciones Exteriores, el Ministro de Instrucción Pública envió al Cónsul de Colombia en Barcelona las letras y una carta donde se le explicaba tanto el proyecto como lo que de él se esperaba para coadyuvar en su buen resultado. En la comunicación dirigida se le solicitaba que determinara sobre la conveniencia de


extender en ese Consultado un contrato con el escultor Renart y García en que consten las mutuas obligaciones y se asegure la entrega del monumento dentro de un período que sea lo más breve posible, pues tal es el deseo del Sr. Rector y de los hijos del citado Colegio.{39}


A finales de abril de ese año el primer contado estaba ya en poder de Renart quien, además, comunicaba a Carrasquilla su satisfacción por la aprobación del proyecto:


Por mediación del Sr. Arbós —manifestaba al Rector— recibí a su debido tiempo la gratísima carta que con fecha 29 de Enero me hizo usted el honor de dirigirme, la cual llenó de regocijo mi espíritu al patentizar que mi humilde proyecto de monumento a fray Cristóbal de Torres fue del agrado de usted y demás distinguidas personalidades que le concedieron su aprobación. La importancia de este hecho, además de ser satisfacción propia, ser, a no dudarlo, un estímulo para la feliz realización de la estatua, alentándome a poner todos mis conocimientos y energías a contribución, a fin de que nuestra obra resulte digna del eminente Fundador, honra para los iniciadores de la erección y satisfacción y renombre para mí.


Al mismo tiempo, acusaba recibo de las dos letras de 664,05 dólares y de 1.650 francos respectivamente, las cuales, liquidadas, habían dado un resultado de 5.665,30 pesetas que abonaban las 5.000 del primer contado y dejaban un sobrante a cuenta del segundo.


Para satisfacción de Carrasquilla, el escultor agregaba que, si bien en las condiciones se había establecido que la obra quedaría en disposición de embarcar dentro del mes de septiembre, creía que, de no presentarse obstáculo alguno. Podría estar listo antes de terminar julio.{40}


Mientras el barcelonés avanzaba en la ejecución de la estatua, las donaciones con destino a la obra seguían creciendo. Para comienzos de junio de 1908 los siguientes nombres y montos habían incrementado la lista:
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Para entonces, la suma recaudada en papel moneda ascendía a $83.967.{41}


A comienzos de julio, Carrasquilla remitió al Ministro de Instrucción Pública una nueva letra por 240 libras esterlinas que, a mediados del mes, fue enviada al Cónsul de Colombia en Barcelona a fin de que éste la entregara a Renart tan pronto el escultor hiciera entrega de la ansiada estatua.{42} El pago fue efectuado el 5 de diciembre de 1908 por J. Rubió y Balaguer (*), Vicecónsul de Colombia en Barcelona. La suma, según el cambio de la fecha, importó 6.720 pesetas: el escultor retuvo 6.334,70 y entregó a don José María Arbós Pagés, como recomendado para recibir la obra, el sobrante de 385,30 pesetas “a cuenta de los gastos de envío y embalaje”.{43}


A finales de enero de 1909, Arbós, tras haber recibido del Crédit Lyonnais la suma de 1.500 pesetas, dirigió una comunicación al Rector sobre los pormenores del envío de la estatua y sobre el pedestal que habría de hacerse en Bogotá.


Tengo la satisfacción de anunciar a usted —le decía— que el monumento saldrá, Dios mediante, de ésta en el vapor del 10 de febrero próximo, pues, si bien podría hacerse el embarque en un buque italiano que saldrá el 3 y es más rápido, prefiero la Trasatlántica española porque espero conseguir del Excmo. Sr. Marqués de Comillas alguna rebaja en los fletes, que, al efecto, ya tengo solicitada.


Junto con la estatua se enviarán, además, dos dibujos de la inscripción para que puedan escoger a gusto. Renart —explicaba— aconsejaba labrar la inscripción en la piedra y dorar luego las letras. Recomendaba también solicitar a Alejandro Manrique, hijo del Colegio, comenzará con los trabajos del pedestal, pues “el monumento estará, Dios mediante, en Barranquilla el 14 de marzo próximo”. Para terminar, señalaba que


Tanto el escultor Sr. Renart, como la Casa fundidora están orgullosos de la obra, la cual ha sido admirada por muchísimos artistas y personas de gusto, y, en verdad, vale tales elogios.{44}


Por los mismos días Renart se dirigía al doctor Carrasquilla en una bellísima carta en la cual daba cuenta de su satisfacción por la culminación de la obra y demostraba, a la par, cómo había logrado penetrar la personalidad de fray Cristóbal para llevarla al bronce.


Nada más lejos de mi ánimo que la pretensión de hacerle un elogio de mi obra —aseguraba—; ella ha sido reproducida en varias publicaciones artísticas y elogiada en todas ellas. Pero es de Bogotá, principalmente, de donde espero la sanción sobre el valor artístico del monumento a fray Cristóbal de Torres, que, junto con las obras del docto religioso, debe inmortalizar su nombre.


El escultor creía oportuno poner en conocimiento del Rector y de la Junta el concepto que se había formado de la “brillante personalidad del retratado”, en tanto su obra no debía ser calificada únicamente de “bella” sino guardar, además, una relación real con “la doble naturaleza psíquica y corporal” de arzobispo Torres.


Para conseguirlo, declaraba haberse dado a la difícil tarea de consultar “en las nutridas bibliotecas” de Barcelona todas las biografías posibles del personaje a fin de formarse un criterio acerca “de las propiedades morales” de fray Cristóbal. Más problemas le habían planteado, sin embargo, los rasgos fisonómicos, en tanto sólo había contado con la fotografía del retrato enviado por el Colegio que dejaba, al respecto, algunas líneas difusas. Esto lo había obligado, por ejemplo, a hacer un estudio especial de la cabeza aplicando las técnicas más modernas de la “antropología y de la craneometría” a efectos de precisar lo que en la fotografía no quedaba determinado con claridad. Como dato anecdótico, consideraba curioso el parecido entre la cabeza del Arzobispo de Bogotá y la del Rey Carlos I de España y “notable” el que coincidieran, igualmente, los rasgos principales del carácter de ambos personajes.


Por supuesto que, en la medida de lo posible, Renart se había atenido a lo que en el retrato no dejaba lugar a dudas, no sin corregir las pequeñas imperfecciones de dibujo propias de los retratos antiguos. A pesar de las dificultades, creía, en conjunto, haber podido definir “un tipo” del cual se había valido “como base y punto de partida”.


La descripción del escultor catalán resulta tan gráfica que, quien lee sus líneas, no puede más que imaginarse la estatua. Al interpretar plásticamente las “condiciones intelectuales y morales” de fray Cristóbal,


al traducirlas a formas materiales, que por sí solas hablen a los ojos y definan un alma, he procurado —dice el escultor— poner de manifiesto un carácter recto al par que dulce, armonizando las angulosas y varoniles líneas del rostro con la suave actitud de toda la figura, y, de un modo especial, con la ligera inclinación de cabeza hacia el lado donde extiende el brazo.


La espaciosidad del frontal —bien visible en la fotografía— muestra “la profunda inteligencia” del Arzobispo y el gran relieve de los arcos superciliares, la “potente y clara percepción de las cosas” que dio al Fundador “el atrevido carácter que mostró en sus empresas”.


Pero no fueron estas excelsas condiciones las solas que adornaron su alma privilegiada —sigue el catalán—: la caridad y el amor al prójimo tuvieron en él un brillantísimo ejemplo. En este punto el retrato habla por sí solo. La gran elevación del vértice de la cabeza (vértex) propia de los hombres piadosos y cuya bondad les lleva hasta toda clase de sacrificios, no puede ser más manifiesta: así es que la he conservado en el bronce, dándole, al mismo tiempo, la suavidad que un conjunto armónico requiere. La enérgica tenacidad de su temperamento se traduce en una gran anchura del cráneo, detalle que he acentuado de un modo particular en la estatua.


Las manos han sido tratadas teniendo en consideración la edad y la ausencia del desarrollo físico que han de ofrecer unas manos que no se han ocupado en su vida de trabajos mecánicos, y, si vale la frase, puedo decir que he hecho unas manos intelectuales, pero no por ello he sacrificado la robustez de las mismas en armonía con todo el cuerpo, si bien, en su posición he adoptado una delicadeza y suavidad que sean clara expresión de un bondadoso carácter.


En cuanto a la edad, había creído adecuada la que correspondía a la época en que Cristóbal de Torres tomó posesión del cargo de Arzobispo de Santa Fé de Bogotá, esto es hacia los sesenta años, edad en que la inteligencia está “en su plenitud y vigor”. Respecto de la estatura, la imagen representaba a un hombre alto con las “proporciones de los antiguos cánones griegos que dan al cuerpo humano la mayor belleza en la relación de las partes con el todo”. En esta cuestión, advierte haberse separado por completo de la fotografía del retrato que mostraba una manifiesta desproporción entre la cabeza y la longitud del cuerpo. Dada esta falencia, había decidido atenerse
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